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INTERVENCION DE LA ALCALDESA EN LA INAUGURACIÓN DEL MONUMENTO EN HOMENAJE A JORGE JUAN
Lunes, 22 de septiembre de 2014

El pasado año se cumplieron tres siglos del nacimiento del almirante alicantino Jorge Juan y Santacilia. Hoy, gracias de nuevo a la colaboración entre el Cuartel General de la Armada y el Ayuntamiento que presido, la figura de este militar, conocido como “El sabio español” revive en esta ciudad y en sus habitantes.  Este ancla de acero fundido y más de una tonelada de peso engarza desde hoy al marino alicantino con la memoria viva de la ciudad  en la que murió y en la que reposó, en la Parroquia de San Martín, hasta que sus restos fueron inhumados casi un siglo después en el Panteón de Marinos Ilustres de San Fernando (Cádiz).
Quiero agradecer al cuartel General de la Armada su iniciativa que coincide con la celebración de la cuarta edición de la Semana Naval. Me satisface comprobar que somos muchos en Madrid, ciudadanos, instituciones, entidades, para quienes el recuerdo es una forma de mirar al futuro. No podemos ni debemos empolvar la memoria.  En este sentido creo que Madrid es una ciudad imbuida de esa nobleza que permite reconocer y agradecer la labor de quienes, vengan de donde vengan, han contribuido y contribuyen a construir el país que hoy tenemos. Eso le da fuerza para encarar el mañana, sabedora de que la historia es siempre una suma de esfuerzos, aportaciones, iniciativas. Y capaz de reconocerlas sin reservas.
Por eso creo que las instituciones tienen que dar un paso más allá. No sólo han de luchar por mantener vivo el recuerdo de quienes han tejido esa historia. Han de divulgar también sus logros, sus aportaciones a ese proceso secular que nos ha convertido en lo que somos. 
Con ese afán en el Ayuntamiento, además de nuestro patrimonio escultórico y monumental, además de nuestro callejero, además de nuestras publicaciones,  hace más de dos décadas impulsamos el Plan Memoria de Madrid. Queríamos que el paseo por nuestras calles fuera también un recorrido por donde vivieron o trabajaron algunos de sus moradores más ilustres. Y que la curiosidad despertada por esas placas llevara a un acercamiento, a un deseo de descubrir algo más de ellos. 

Me gustaría que el recuerdo de Jorge Juan, por ejemplo, trascienda a una calle famosa de nuestro callejero. Que madrileños y visitantes sepan que a la figura del militar brillante, que hizo posible el milagro español de los primeros Borbones,  se une el humanista, el ingeniero naval, el diplomático y uno de los científicos más reputados del Siglo de las Luces.

Quisiera que los madrileños supieran que a él le deben, por ejemplo,  el  Real Observatorio,  construido por encargo de Carlos III. O que participó en la expedición científica de Antonio de Ulloa a Quito para medir un grado del arco del meridiano terrestre en la línea ecuatorial de América del Sur. Un viaje, gracias al cual se determinó que la forma de la Tierra no era perfectamente esférica y se midió su grado de achatamiento.
La ubicación elegida para este homenaje creo que contribuirá a conseguirlo.  Los Jardines del Descubrimiento no han sido una elección casual. Queremos convertir esta plaza en un homenaje permanente a los marinos que propiciaron el conocimiento de nuevas técnicas cartográficas y de nuevas tierras en América Latina. Por eso, en breve,  junto al monumento de Jorge Juan instalaremos otro, realizado mediante suscripción popular, a uno sus maestros, el defensor de  Cartagena de Indias,  almirante  general Blas de Lezo. 

Creo sinceramente que conocer y reconocer son claves para seguir avanzando.

Muchas gracias.
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